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ADVERTENCIA.

Rogamos á nuestros corresponsales y  súscritores nos remi­
tan cuanto antes las cantidades que adeuden, porque yaque los 
patriotas nos echaron á palos de la escena revolucionaria no es 
justo que nuestros amigos nos echen también por hambre.

OTRA.

Los súscritores que han mudado de domicilio y no han 
recibido E l  G a to  por ignorarse las nuevas señas de sus habi­
taciones, se servirán avisar á la Administración del periódico 
el punto á donde este deba dirigírseles.

UN REÑIDERO DE GALLOS.

Si en las Córtes llegase algún dia á reñir gallos, tomaba 
yo la entrada con un dia de anticipación.

Es decir, si el Sr Rivero, el liberal sevillano que nació 
el año de 15, no me daba con las pue' tas en los hocicos como 
ahora.

Y á pesar de eso, E l G a to  introduce por las rendijas de 
la puerta sus uñas y araña al Sr. Rivero.

Porque E l  G a to  tiene las uñas muy largas, según la 
moda liberal.

Pues como digo, si en las Córtes hubiera reñidero y los 
diputados se volvieran gallos, yo apostaba siempre por don 
Juan Prim .

¡Qué pico tiene! ¡Qué pico!
Y sobre todo desde la revolución, ¡qué buena pluma ha 

echado.
Unicamente no apostarla yo si pelease con Coronel y 

Ortiz, porque tiene que suplir mucho peso.
A mi me gustan también los gallos tapados, y esa es la 

razón de mi afición á D. Juan.
Habria un mal, sin embargo, en la cuestión de riñas, si 

los liberales se volvieran gallos.
Esta cuestión es, que á los gallos para pelear hay que qui­

tarles la comida el dia antes, y  los patriotas no pueden estai' 
sin comer ni una hora.

De todos modos, si D. Juan sc volviera gallo, otro gallo 
nos cantara.

D. Juan, en su metamórfosis, seria una notabilidad.
Naturalmente seria un gallo que en picando pluma no 

soltaría la presa.
Además seria un gallo que reñirla á revuelos.

Ya hemos visto que en cuanto hombre es muy aficionado 
á las salidas, lo cual era una ventaja caso de ser gallo.

¡Digo, y  si á Coronel y Ortiz lo riñéramos como pollo!
Con todo. Coronel no daba las tres caídas, á la primera se 

quedaba echado para toda su vida.
Sagasta, como gallo, me gustarla mucho por la pluma, 

tiene una pluma bonita, preciosa.
Habria, á pesar de todo, que tener cuidado con ciertos 

gallos que aparecerían ser una cosa y  luego serian otra.
Por ejemplo. Posada Herrera como rejaca seria temible, 

y Rios Rosas como gallo de espuela.
Verdad es que D. Juan, con su pico, era capaz de desplu­

mar hasta el gallo de la pasión.
Un pico bueno en un gallo no se paga con nada.
Una prueba de lo que seria Prim como gallo, es lo que lo 

vemos ser como hombre.
Hace un ejército á su manera: empieza á vomitar grados j  

cruces , como si fuese una fábrica de hilados que vomita 
piezas.

Cuando vemos en el Belen de la calle Barrio-nuevo aquel 
mascaron que toda la noche está arrojando por aquella boca 
mayúscula todo género, de telas, se nos figura ver á Prim  
echando grados hasta por las narices.

Y no contento con esta tormenta de entorchados, también 
ba querido premiar á los emigrados con el bolsillo de la pá­
tria. ¡Digo, si fuera gallo dejaría una pluma al contrario!

Nos parece que ha estado corto al pedir que se les den 
solo las pagas de los tres ó cuatro años que han estado paseán­
dose poi- el extranjero.

Menos los que no han salido de España y  luego han veni­
do de China.

Prim debió pedir se les abonaran á todos las pagas de 
teniente general desde que les cayó la quinta.

Sí, porque todos esos personajes serian cabos ó peseteros.
Esta hubiera sido una salida de gallo inglés.
Y las Cortes no se hubieran reido de S. E . á mandíbulas 

batientes.
Verdad es que estos gobiernos democráticos no entienden 

de derrotas parlamentarias.
Pues aunque 105 votos son mas que 74 , tuvo ei Gobierno 

la ventaja de tener á su favor la parte sana de la unión liberal, 
como dice La Iberia.

Deseamos saber cuál es la parte podrida de ese partido.
Y lo decimos porque es grave la cuestión.
Prim so vengó del desaire de la mayoría, diciendo que los 

que se insurreccionan son criminales.
La Asamblea se echó á reir, y  la Constitución sacó la pata 

por encima de los consejos de guerra.
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Verdaderamente deberá ser criminal cuando él lo dice.
Y ahora comprendemos por qué la revolución ha sido tan 

pródiga en cruces, pensiones, destinos, honores y  condecora­
ciones.

Para acallar la broma de las Córtes, que ya iba tomando 
el giro de sainete, dijo con voz alterada que iba á traer al re­
cien acalabazado niño de Génova.

La Asamblea se volvió á reir.
Naturalmente, después que le habia dado un voto de cen­

sura, venirse con una amenaza tan inocente, era verdadera­
mente bufo.

Si Prim  hubiera sabido lo que era la Constitución y el 
Parlamento, ante aquellos 105 sábios que le despedían tan cor- 
tésraente, debia decir como el tonto de mi tierra:

«Señodes, si aquí no chirvo en mi casa cbirvo.»
Pero á Prim  los desaires le saben repulgos de presu­

puestos.
Y por si alguna vez es gallo dice que lo último es cantar 

la gallina.
Nosotros lo compadecemos al verlo llamarse criminal, y 

que las Cortes se rien, lo silban y lo desaíran.
Ks decir que está ya como los gallos tocados.
Pues Dios lo libre de volverse gallo y el Congreso reñi­

dero.
Dios le libre de una jaca tuerta.

EL R E Y  MAMON.

N iñas que vais po r las noches 
y á veces al sol poniente 
á la  plazuela de Oriente 
á p asear en los coches;

Niños que gracias á P rim  
hoy libres o?, encontráis, 
que á ju g a r al trom po vais 
al so lar de San Martin;

N iñeras que al sol y al viento 
dais pábulo á vuestro am or 

' allá en la plaza Mayor 
con un  cabo ó un sargento;

Sm ipantas que á la usanza 
de la ex-coronada Villa 
dais lecciones á Zorrilla 
de libertad  de enseñanza;

Caseros, que sois el grano 
de la  nariz del vecino, 
que al infeliz inquilino 
perseguís recibo en m ano;

Magníficos patriotas 
del estóm ago devotos 
que dais un millón de votos 
por cuatro  paros de botas;

Em pleados que por gracia 
del m otin estáis com iendo, 
y vais al café diciendo 
que reina la pillocracia;

.Militares que en sus gangas, 
dio la libertad levita, 
que lleváis la historia escrita 
tan solo en las bocas m angas;

Soldados que nunca en  calm a 
habéis grados adquirido, 
que lleváis el cuerpo herido 
y herida lleváis el alm a,

P restam istas que á esta plaga 
dejásteis antes en cueros; 
que á todos los patrio teros 
los teneis á m edia paga;

L avanderas que deprisa, 
corréis á lavar quizá 
la ropa  de estos que ya 
han dado en usar camisa;

Cesantes y pobres todos 
que puso á dieta esta gente 
que p ara  com er caliente 
os vais com iendo los codos;

Diputados que la b risa 
sentís yá de la reacción 
que á P rim  ya la situación 
m iráis con burla  y con risa;

T ribunas que veis el íin 
del reinado de la Cola, 
que silbáis á Figuerola 
después que silbáis á Prim ;

Ciudadanos españoles 
que encontráis á vuestra vista 
un reinado progresista 
de calabazas y coles;

Sabed: que segun la fiera 
espresion de Prim , que es ley, 
vam os á tener un rey 
á m edias con su niñera;

¡Un rey  de estrangis! no: ¡cá! 
para  eso D. Juan  no es hom bre 
hasta él lo niega en su nom bre 
cuando dice: Oé no vá.

C onque descuidad, que al fin 
no trae rá  D. Juan  al nene, 
sino m ientras él no viene 
se nos irá  D. .Juan Prim .

UN CRIMINAL.

La sesión del dia 10 del corriente, vale mas que la m ejor batalla que 
hubiéram os podido lib rar los legitim istas, contra la revolución.

D. Juan  Prim , cediendo á uno de esos arranques de la propia con­
ciencia, sacudió en tram bos brazos, y  sus tres entorchados descendieron 
hasta su fiereza derecha, trocándolos en la cadena del presidiario.

Sin duda se creyó que estaba á solas en su habitación, y no echó de 
ver que hablaba ante la Europa entera.

Contestando al Sr. G arrido, con la calma con que acostum bra S. S ., 
d i jo :

i La conspiración es un crimen,-» una risa general acogió tales p a la ­
bras, pero el o rador, para  enm endarlas añadió: Me dirá  S . S .  que iodos 
hemos conspirado, es verdad, pero  CRIMINALES éramos m ientras cons­
pirábamos; el dia  del tr iu n fo  es cuando hemos sido HÉROES.

Si se necesita m ayor prueba para com prender con cuánta justicia fué 
condenado D. Juan Prim  á la pena de m uerte, confesamos que no lo en­
tendem os.

El Diario de Sesiones de este dia, debe co rrer huido á la  sum aria 
que entonces se le form ó.

La sangre vertida por tanta noble víctima en el cuartel de San Gil, 
necesitaba con qué ser em papada.

Las hojas dcl diario de esta sesión, pueden sevir para ello.
D. Juan Prim  creyó ver entre las carcajadas con que eran recibidas 

sus palabras, el ¡ay! helado y frió de aquellos caballeros m ilitares inhu­
m anam ente asesinados, y entonó el mea culpa.

Era la voz de la conciencia que vib.-aba en sus pálidos labios, á la  m a­
nera que se agita el rem ordim iento .

Sí, y no halló m as que una frase, p a ra  salir del paso: he sido CRI­
MINAL.—

De un salto, abandonó S. S. el banco azul, p ara  descender, á la vis­
ta de todo el m undo, á las lóbregas habitaciones del gran palacio de Ceuta.

Desde este dia, T I , se halla por confesión propia donde debe estar, 
ocupa su  puesto, y  las m ism as Córtes pusieron sobre su crim inal frente, 
el núm ero  del presidario .—

105.—
La m ayoría le dem ostró en esta sesión, derrotándole en la cuestión 

de indem nizaciones á los m ilitares em igrados, que un CRIMINAL no 
puede po r m ucho tiem po ser depositario de la confianza de los hom bres 
h on rados.—

Puede, en un m om ento de abandono, al hallar la pareja  d é la  Guar­
dia civil descuidada, lograr sus crim inales deseos; pero la sociedad se 
arm a después, y ¡ay del crim inal que quiso devastarla!—

¿Y son estos los hom bres que derribaron  una dinastía al grito  de 
E spaña cvn honra?

¿Cabe m ayor sarcasmo?
Pues si á esto queda reducida la ¡‘evoliicion á los catorce meses de 

existencia; si el pais desalentado, agoviado, 11 ara, al ver que sus malesAyuntamiento de Madrid



K1 Gato.

no han  tenido rem edio, y que, antes por el contrario , se han aum entado 
considerablem ente, nosotros que arm a al brazo contem plam os tales 
desm anes, ¿no hem os de celebrar sesiones como la del 10 del corriente?

¡Oh! vengan lodos los dias, que de ese m odo pronto  sc convencerán 
los incrédulos que aun quedan y nuestras tilas se irán ensanchando cada 
vez m as.

Llevamos tre in ta  y seis eternos años de buscar cl bien del país, con­
siderando  á la libertad  qomo un fm,: en vez de am arla com o un medio.

Llevam os tre in ta  y seis eterno;' años de luchas est udies, tra tando  de 
coger por los cabellosá doña ü¡)iiiio;i Pública, cuya idolatrada señora, no 
ha hecho otra cosa que engrandecer á unos cuantos á costa de los demás.

Llevam os trein ta y seis eternos años de ir viendo cómo esta pátria 
g ran d e  y potente un dia, se vá consum iendo, oomo si sobre ella pesara 
la inm ensa loza del parricida.

Y como brillante epf-ogo do tan adm irable d ram a, la revolución de 
Setiem bre, hecha al grito de España con honra, se lleva entro cl satánico 
hum o de los cañones de, Alcolea, los únicos rc.stos de su pasada g rande­
za, para  traernos la libertad de Cultos, y ¡as blasfemias en brazos de Su­
ñer y Capdevila; los presupuestos de 3 .000  m illones y los em préstitos 

á los-pechos del im prudente Figuerola; la desgobernación 
de Estado en tre  las circulares de Sagasta, y por presidente del Consejo 
de Ministros á un  crim inal, segun su feliz frase.

Este es el epílogo, este es el fin, estas son las postrim erías de la far­
sa Constitucional.

A trás, pues, em baucadores de oficio, cr iminales confesos, vam piros 
del pueblo .

,\trá s , histriones asquerosos, com erciantes de honra, difam adores 
de seño ras.

A trás, m iserab les reptiles, políticos descreídos, eternos facciosos.
Paso á la juven tud , paso á la honradez, paso á los buenos, paso al 

g ran  partido  legitim ista.

VERSOS LAUDATORIOS.

(IMITACION I.IBKF..)

Al liberal mas terne de Castilla, 
ém ulo en letras del fam oso E strada, 
que sale de la cárcel de la villa 
ó viene del presidio de G ranada.

Al bravo liberal que busca el oro 
dejando su conciencia com o un poste 
que al honor, á la reina y al decoro 
vendióles sin decir oste ni m oste.

A ese, en fin, pátria m ia, 
á quien tu rba  esta voz, el com edero: ,
«quien se torna cn traidor, desde aquel dia 
no es noble, ni lea! ni caballero.»

A ese te recóm iendo, aunque te asom bre 
que yo le rinda á la traición tributo, 
m as bueno es siem pre conocer a! hom bre 
que em pieza en general y acaba en bruto .

LAS CÓRTES Á VISTA D E «EL GATO.»

Sesión del dia  10. Este dia fué viérnes y por lo tanto aciago para 
don Juan  P rim . Este señor al fin va á m orir de un susto parlam entario . 
Se abrió la sesión pidiendo al país una ración de ochenta mil hom bres. 
E stas gentes el dia que no piden dinero piden algo.

Si no fuera por el odio que les tienen, diríam os que Jas bocas se las 
hab ia hecbo un fraile.

El Sr. Soler, soñando el sueño de la inocencia, decia que un  gobier­
no  liberal no debia sacar tanta gente, que eso era bueno pai’a la reacción.

Cuando los m inistros se oyeron llam ar liberales, se m iraron  unos á 
otros.

No se acordaban lo que eran .
El general Contreras dijo que el ejército era  preciso hoy para  Cuba.
El Sr. Garrido luego añadió: que eso de 80.000 era un cuento, que 

el ejército ascendía á 150.000.
S. S. añadió que con la república sobraban todos. Muchas gracias 

por la oferta.
Pasaron después de esto á votar varias leyes, naufragando la del 

aguinaldo de los m ilitares em igrados. 105 diputados contra 74 privaron 
á varios am igos de co b rar pagas que no tenían . P rim  se levantó á contes­
ta r á Garrido, y entre las buenas cosas que dijo , cargado por el resultado 
de la votación, fué que los conspiradores eran  criráinales.

.41 decir esto, la Ordenanza y el Código penal bailaban de gusto alre­
dedor' d(5‘ sü séñó ríá .

Por úllim o, nos dijo que el retoñito  dé Genova vendría pronto.
P o r desgracia, el día 28 de este es el dia de los Inocentes.
La C ám ara se echó á re ir de la am enaza y de la fanfarronada.

Las tribunas hicieron lo m ism o, y el pais llora m ientras.
El Sr. C astelar concluyó diciendo que el de Genova no vendrá.
Nosotros creem os que podrá sucederle lo que á los ratones, que 

entre, pero ijue no salga.
B ia  11. E sp lan ae l Sr. Castelar su interpelación sobre la política 

del gobierno, al cual puso como chupa de dóm ine. Decia que se habian 
infringido las leyes. En esto Castelar no estuvo acertado, en razón á que 
no se puede infringir lo que no hay.

Ilabló de fusilam ientos y deportaciones, cosa m uy natu ra l en los 
tiem pos en que m andan los boinbardeadores de Sevilla, Barcelona, Va­
lencia, Málaga, Cádiz y algo m as.

Sesión del 13. Sigue la discusión sobre las fuerzas del ejercito.
Estas fuerza quiere Prim  sean m uchas en vista de que le faltan las 

suyas.
P o r eso metió en la discusión la cuña de Coronel y Ortiz.
Este señor levantó la discusión 'cuando le metió e l.hom bro .
Después de esto tocó el turno á la cuestión Figuerolesca, es decir, á 

la  de alhajas.
El Sr. E lduayen, aceptando el reto como un cum plido caballero, de­

fendió á las dos desgraciadas reinas, atacadas de un m odo tan alevoso 
¡)or el inolvidable m inistro  de Hacienda.

Allí oimos razones de sociedad; no oimos dicharachos de plazuelas.
E lduayen p robó  qué las alhajas se las llevaron todas los franceses, 

leyendo, un docum ento donde esto constaba.
.41 llam ar reinas á las ilustres proscritas, se rieron algunos que ha­

bian sido cortesanos de ellas y que sin ellas no habrían  pasado de peche­
ros ó m aestros de escuela, si es que servían para  ello.

El Sr. Elduayen apostrofó al general Prim  po r su conducta con la 
que tantos favores le habia hecho, y tra tó  de falsario á Figuerola, si no 
probaba lo que habia dicho en m al h o ra .

Figuerola, estam os seguros lo p robará, porque si no lo probase no 
seria digno de p isar el recinto de las leyes.

El sentim iento y la conciencia hicieron su efecto en el público que 
aplaudió á Elduayen m uchas veces, viéndose á las señoras ag itar los pa­
ñuelos y acom pañarle con bravos y ¡lalmadas.

El gol)ierno parecia una cuadi'illa de toreros acobardados tras de la 
barrera .

Indudablem ente se escondían detrás del pupitre p ara  no enseñar ni 
la cara.

A P rim  lo vim os tres veces m as chico que lo que es.
Parecia que decia com o el tonto de m i tierra; «y qué partida  nos he­

mos juntado!»
Sesión del 14. El señor Bugallal defiende elocuentem ente á los Bor­

bones sobre la cuestión de alhajas, p robando juríd icam ente que eran su­
yas propias, á pesar del señor F iguero la .

Este señor se m ordia la lengua de gusto.
Ive contestó cl señor Rojo Arias, diputado progresista , á pesar de lo 

cual tiene talento, de m odo que trató  la cuestión con acierto y buena ló­
gica, si bien lo único que sacó en claro e ra  que las alhajas no parecian.

N aturalm ente, si las alhajas parecieran, es cuando no parecerían .
Por úllim o, el señor Cánovas se levantó y dejando caer su indisputa­

ble elocuencia sobre el señor Figuerola lo fué aplastando poco á poco 
como van aplastándose los condenados bajo las p lantas del castigo que 
los esterm ina.

A  la culpa de Figuerola, el castigo de Cánovas.
Figuerola recerniéndose sobre el banco azul como si estuviese este 

sembr.ado de espinas, iba recibiendo las palabras de Cánovas com o reci­
be un toro las banderillas de fuego.

Concluyó exponiendo grandes consideraciones, resaltando la de que 
el Congreso está llam ado á hacer leyes, pero no á hab lar de robos, que es 
cuestión de los tribunales.

Sesión del 15. Figuerola habló y obtuvo un éxito ruidoso, m as r u i­
doso que-el que va á tener la cuestión.

Estos progresistas que han  nacido únicam ente p ara  tontos, aun con­
servan pretcnsiones de sabios.

Eslo es un abuso que no debe to lerarse  ni en Figuerola. '
Con esta cuestión y la de Puig, tiene este buen señor com ida para

rato.
Lo que no sabem os es dónde se la com erá.

AR A l a z o s .
Por 103 votos filé el viernes pasado derrotado el gobierno.
Consultando él al presidente de las Córtes si estaban en el ca.so de 

echar la  de vám onos, contestó el Sr. Rivero:
—Esos votos no son válidos porque sou votos hem bras. Dejádmelos á m í 

que yo m e aveudré con ellos.
*

* *
El genera l P rim  es crim inal segun nos ha  dicho en las Córtes.
Cuando se fusila á  inocentes como los de Monte a legre , por un crim i­

nal como Prim , ¿qué resta  hacer?
Echarse á persegu ir guard ias civiles.

♦
* *
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Si m añana ó el otro es cogido Prim  por uno que pueda mas que él, 
puesto que esto es cuestión de fuerza, no necesita leerle la  sentencia.

Basta con que le lea el Diario de Sesiones del dia 10 de Diciembre 
de 1869.

*
* *

Siete m il duros dicen que lia costado la  alfom bra que se b a  puesto en 
el castillo de los m ontes de Toledo

Por m il duros menos era  yo m inistro  todo un año.
Esto no creemos sea cierto, porque Prim , para  alfom brar su castillo 

tiene bastan te  con sus laureles.
*

* *
Decia La Iberia, que la parte  sana de la  unión liberal liabía votado 

con el gobierno en la  ley -reg a lo  con que este queria obsequiar á  los em i­
grados

Y efectivam ente, recorrida la  votación resultan  en pro del gobierno 
los Sres. Izquierdo, López Botas y  Alarcon, que son tres pies para un b an ­
co, y  por si quedaba cojo, el Sr. G arcía  Ruiz.

*
* *

Decia Prim  que el dia del triunfo fue nn héroe.
Si su excel encia no lo dice, á  la  verdad que nadie hab ia  caido en ello.

*
* *

El Sr. Castelar tomó la palabra  en seguida para  decir al general Prim  
que el gu rripa to  de Génova no vendría por m uchas razones.

El Sr. Castelar se cansó eu decirlas, cuando bastaba esta:
No vendrá el de Génova, porque antes se irá  Prim .

*
* *

El otro dia fue un  am igo nuestro  al Congreso á  p reg u n ta r según  cos­
tum bre por la  calle del F lorín , las seña.s del dom icilio de un diputado.

Un delegado del Sr. Rivero, de esos de g o rra  de dóm ine y  chupa la r­
g a , le dijo que no podia en tra r ni sub ir señas n ingunas.

—¿Pues cómo las averiguo? contesté.
—Por el Diario de Avisos.
Ya ven los lectores que basta  los dependientes del Sr. Rivero tienen 

chispa.

•* «
Cuando probaba el lunes el Sr. E lduayen con tan ta  valentía como 

elocuencia que la reina no se liabia llevado mas alhajas que las suyas y 
esas las que le habían dejado, los señores de los tribunas aplaudían.

El Sr. Rivero tom aba con las m anos hasta  el cielo de la boca.
P o r últim o despucs de tra g a r ... .  solo saliva, cantó aquella coplita de 

su tierra:
Por una m ujer me perdí, 

por o tra  me estoy perdiendo, 
porque yo en viendo m ujeres 
m e bebo ya hasta los vientos.

*
■* *

El general P rim  dijo la o tra tai-de en  la sesión: voy ahora m ism o á 
Ja arena.

Los señores al oir esto, se  subieron á la última g rada  de la tri­
buna.

El dia 11 del corriente, aniversario  de la m uerte de Torrijos, hubo en 
Málaga una función cívico-religiosa en conm em oración de aquél infeliz, 
repartiéndose por el A yuntam iento gran cantidad de pan á los pobres.

Parece que fué convidado el Regente á la función por los m alague­
ños, y tuvieron el disgusto de saber estaba de caza.

Cualquiera d iria  que era  en m em oria de la cacería de Torrijos.
*

% %
La o tra  ta rde  nos dijo Prim  que m uy pronto veríam os al rapaz de 

Génova coronado.
Si no fuese tan  niño, le d iriam os al P rim , que hay varios m odos de 

coronar.
Pero siendo tan  niño se coronará de pám panos. De este m odo no fal­

tará quien lo chupe.
*

* *
Se está firm ando u n a  carta  por todos los hom bres conservadores y 

carlistas, felicitando al Sr. D. Cruz Ochoa por su noble ac titud  en la  m al­
hadada cuestión de las alhajas.

Se advierte que el Sr. F iguero la  no la  firm a porque aunque es conser­
vador, lo es solo del dinero y  la  honra nacional.

Estos los va á conservar donde nadie los vea.
*

* *
El Sr. Rios Rosas, dice La Competente que va á esplicar su abstención 

en la votación de las alhajas.
Con m ontarse en la presidencia del Consejo de Estado, está hecha la  

esplicacion.
A buen bocado, buena esplicacion.

*
* *

E l Imparcial, periódico que hab la al vapor de las ollas de Egipto, 
dice que los m inistros que fueron de Isabel,^ aceptan la  responsabilidad, 

ero desde F rancia.

N aturalm ente, el Sr. F iguero la  insu lta , pero desde E.spaña.
De modo que puede decir como aquel andaluz: «dejarme á m i los 

hom bres que ju y en  y  las m ujeres que no juyen .»
Sin em bargo. E l Imparcial y  el Sr. F iguero la , después de desafiar á 

u n a  señora que está trescientas leguas, escupen por el colmillo.
¡Ah, valientes!!!

*
* *

Leyendas revolucionarias.
El dom ingo dió una  comida el Sr. Rivero, á la  que asistieron entre 

otros personajes de im portancia de la situación, Moret, Becerra, Cuevas, 
Ramos, Coronel y  Martos.

Se bebió sin b rindar para  salir del paso.
*

* *
Figuerola decia que los franceses se llevaron 22 m illones en alhajas, 

y  según los docum entos presentados por E lduayen, solo la  custodia qne 
se llevaron valia  24.

M inistro y libera l m intiendo al cabo, 
átem e osté esta mosca por el rabo.

* *
En Córdoba se ha  firm ado una una  exposición pidiendo el indulto  del 

desgraciado y valiente b rigad ier carlista  Polo.
La lógica del G obierno dice que se salvará.
Nosotros nos alegram os porque no es tiem po y a  de sangre. Es tiempo 

de m andar el que sepa, y  el que no se vaya á  su casa.
*

* *
¿Por fin se acabó lo de Cuba?

—No señor, sino quedas gracias que se habían de dar á aquellos se las 
están dando á  estos.

Esto no es m as que la  im itación del cuento del andaluz y  el gallego: 
estos chupan y  aquellos escupen, ó mas bien aquellos trabajan  y estos co­
bran.

♦
* *

El presbítero don José Pulido y Espinosa, encargado de la pro-cape­
llan ía  de palacio ha  dado una pastoral.

Por algo se princip ia á  ser obispo.
Esperamos que el señor A lcala Zam ora dé otra.

*
» *

Esto mismo ha pasado al señor L aguuero. Desde com andante ha lle­
gado á genera l, de dos saltos.

Por algo se principia.
En adelan te principiarán de general y  acabarán  de com andante.
Es el modo de ah o rra r camino.

*
*

Hay una p laga de m onedas falsas.
Por eso y a  nadie tem e la  situación.
A fortunadam ente están  y a  descubiertos los monederos falsos y  prou­

to vendrá la  nueva acuñación.
De modo que el nuevo cuño 

que va á  en tra r pronto en función, 
á esta falsa situación 
se la ju g a rá  de puño.

La Igualdad dice que la  cand idatu ra  del de Génova no sacarla cien 
votos en el pais.

La Ignaldad uo sabe lo que se pesca.
La candidatura del de Génova no se va á echar á votos sino á botas.

*
* *

En Córdoba sigue preso el alcalde que fue de aquella ciudad, D. Mi­
guel Rojo, por si conspiró ó no conspiró.

Se desea saber si siguen presos los que se llevaron los fondos de la be­
neficencia de A guilar el dia de la  insurrección .

En tiem pos de libertad  bien puede hacerse u n a  p reg u n ta  suelta.
*

* *
U na señorita de esta córte va á publicar uua novela titu lad a  Un conde 

condenado.
Escusam os decir quién es este condenado conde.

*
* *

ÚLTIMA HORA.

Gracias á los liberales 
que nos dán m ucho placer, 
y a  tenem os desde ay er 
derechos individuales.
[ Veremos si estos regalos 
nos los convierten en hechos, 
y  al em pezar los derechos 
em piezan tam bién los palos.

MADRID, 1869.
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